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El Defensor del Obrero 
La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 

la» inetsas de todas las clases para |Soner -remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LBÓN XIII, Encíclica Rerum nóvarum y Pío X enckli, i i -
VI-90S, etc. 

(Obras, no palabras) 
«Todas nuestras Encíclicas responden A procurar el bienes­

tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á sí mismo. 

León XIIT al General de los franciscanos, Carta 25 Noviem­
bre de 1898. 

1 1?f Católica de Cuestiones Sociales y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 

PARA LOS OBREROS 
¿E REPARTE GRATUITAMENTE 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: AIRE 20 

¡Joras: De 5 4 11 noche y de 10 mañana á I I noche los días festivos 
PARA LOS BIENHECHORES 

100 ejemplares, 1'50 plosi. 

El anhelo público 
Sí, sefior, es verdad y no se pnede 

negar, qne ei^iste uü atíhelo público, 
ya Antígub, diabólico é infenrnal contra 
ia Iglesi« de Dios en España, que aho­
ra se llama anticl«ricali8mb y btfas 
veofl̂  se ha llamado d« otro modo, por­
que es enemigo de la vei-dtid, se dis­
fraza oada vez según las circunstancias 
y 0()nveDÍenbia8 para engañar á los in-
oantos. Nfc. 

Lo que es falso, falsísimo de toda 
falsedad, e^ que ese aUhelo público sea 
del públipo» Esb es falso, falsísimo; ese 
aikhelo público es del Ot)bieiiio, ed de 
la masonería,; es de los judíos, es de la 
revolucáón y en nada se diferencia de 
aquri anhelo también público, peí o no 
del.públiob que fue engañado, seduci­
do y arrastrado con toda eiasó de men­
tiras, calumnias y falsos testimonios 
que t«iían loa escribas y fariseos por 
acabar con; la Persona d^l Divino Sal­
vador^ ni del que tuvieron los Empe­
lla doré» romanes; espeeialuenle Julia­
no el apóstata en acabar con la religión, 
ni de} que han tenido todos los anti­
guos y modernos iperseguidores de la 
Iglesia de X)ios. Es el de unos y otros 
un misino anhelo, perpetuado á través 
de los siglos, empeñado en destruir la 
roci^ invencible, de la Iglesia, que se 
transforma de mil raodos y mmieras 
para poderlo conseguir, sin desenga­
ñarse nunca de que su intento es im-

r a l o dijo ePperro faldero de Cana­
lejas; el déiaíijK'áaó'TSróf ote, para quien 
lo mismo es República qtre Monarquía 
oOíB tal qíte se logre aplaátar ál infame, 
quie* JÍWniétiéndoée ser más afortu­
nado que JuíiaújOi 4^oh estar cierto de 
que no J^aÍ)íadpí?onfe8|ir nunca jamds 
oorao aquel desgraciado su propia de­
rrota á los pies del Galileo y sí pro-
olamar' él máŝ  absoluto triunfo sobre 
la cruz del Calvario. . 

Pero se equivocará oomo se han 

zando por la primera que lograron al­
canzar l|w •^¡iffp^goB de iQrjlst»^ - m Je-
rusalen, el día iinfl,Jft..xleron crucifi­
cado, la cual apenas Ifi^duró tres días, 
y acabando por la que alcanzó del Pa­
pa él gvan^ Napoleón que tantas lágri­
mas le costó ékí Santa Elena. ¿Será 
más largaiy duradera la que albanbe/n 
de sfosotros los modernos pérseguido-

res Canalejas y Compañía, siendo de 
tan raquítica talla si se comparan cOn 
otros que ya pasaron á la historia sin 
gloria y sin honor? Sin duda alguna 
que no; porque los golpes del enemigo 
nos han de hacer despertar d§ nuestro 
Buefto confiado y la gloria de los hé­
roes que confiesen y se sacrifiquen por 
Cristo enardecerán nuestros corazones, 
y aunque cuando suene la hor* del 
sacrifioio peamos poooiü fln número, 
creoereraps en fuerza, unión y poder. 
De mo4o que ya desde ahora, si el Oo-
bierno no retrocede en su empeño de 
satisfacer su anhelo, que es público, 
pero no del público sino de la maso­
nería y del infierno, de.acabar con la 
Iglesia de DioB, ya desde ahoira le 
anunciamos la derrota porque con nos­
otros está Dios. 

Sabemos sin embargo que hay ran­
cho» católicos que fl03 dejarán y aban­
donarán, pero esQ lo tenemos por des­
contado, á ,e^os tampoco les quiere Dios 
con nqpiotros, porque no merecen la 
gloria de padece|r por Cristo estando 
á nuestro lado; cuanto antps desapa­
rezcan mejpr. 

«Póí* áingán interese propio nos habe­
rnos de olvidar de nuestra dnima y con­
ciencia:)^ sedé ciertos, que antes acorda-
remoi» pefrder paí-té dé nuestros Reinos y 
Estados, que permitir facerse en ellos 
contra la hmra de Dios Nuestro Señor 
y en dí'rninucúki y desauthorizadá'íniehitf 
del dicho Santo Oficio, que tanto hs cá-
thólicos reyes mis señores y ahuélos en su 
t^amentó y poÉtrimerü voluntad koís de-
jtmm caramente encomendado.» 
' Carlos I de España y V de AlemaAfá 

Hoy no estamos en los tiempos 
del gran emperador qile rcasp^bá 
««i él Poder édetidttioo y ponía al Po­
der dvil espafiol sobre todos los pio-
deree ciriles d«; finropa; niw» bajo 
la tiranía ridicnta de Canalejas, <|né 
hiti^lUa J vejli a l iVfer ecksidstioef, y 
lUy^alPodercitñleapañd¿la reata 
d 4 de |>ai>cia. 

i 
El clérioálistfio, ó sea el catolicismo 

en ías'toTríiáá sígüierites: desea Cana­
leja!?'qué'pí^Baviíí'& efecto legal, no la 
partida áé bautismo sino el certjifica-
dó SeífegiUró'ciVil: que sea íey legal 
no el matrimonio canónigo sino la ins­
cripción í>'n el registró eiviíáéabs'que 
se ntaen: que coniste legálmeñte la 

" • ( 

muerte no por la partida de defunción 
de la parroquia sino por el oertifioado 
del Juzgado Municipal: que las Con­
gregaciones Religioaas sean espulsadas 
de España, en donde libremente pue­
den estar sociedades libertarias, ácra­
tas, masónicas y,todas laít que se dedi­
can á la destrupcióu de la hiimanidacl. 

(¡omiiieMknuipiMiiiliir 

(XSé) .^'^uMós; el" ira-
puesto más odioso y contra el que tan­
to ha predicado: la rebaja de Ja contri­
bución territorial, por cuya riqueza 
tributa Españii un cupo superior al de 
todas las naciones: rebaja en los trans­
portes por ferrocarril, las tarifas espa­
ñolas las más caras del mundo: fomen­
to de la industria, desatándole las tra­
bas que le tiene puestas el fisco: pro­
tección al comeroioy modificando los 
derechos de introduxíoión de unos artí­
culos así como los de exportación de 
otros, fomiento de la agricultura, hoy 
casi en ruinas: prohibición de ven­
der alimentos adulterados, nocivos á 
la salud y géneros también que son 
la muerte de la riqueza industrial: 
aumento y mejoramiento de la ganade­
ría, antes la más «atimada y hoy la 
ínfima de Enropa: abrir fuentes de ri­
queza con riegos, pantanos, repobla­
ción de montes, carreteras, etc., para 
dar trabajo á la dase jornalera, que 
dejando incultiva su patria tiene qoe 
emigrar á lejanas tierras en busca del 
mendrugo de pan, que aquí no le pro-
pordtona k-desastrosa «dministraeión, 
.1 JSstaiB reformas sí que son dembbrá-' 
ticas, en el verdadero sentido de la 
palabra. Estoes lo que necesita él po­
bre, p^n y trabajo y no deix^cbos in­
aguantables que oási nunca puede ejer­
citar. Ni con la expalsién dé las órde-' 
nes religiosas, ni con la riÉpturá de re­
laciones con el Yatioa^o se calman los 
eapiritao, sino con melones de boéido» 
con pan y oatecitmio se saoiáel bucrpb-
y se tranquéliea la conoiéncia. De8t>e-
rror el orden: para asentar ^ ' orden efl 
el imayor^ desatinb que ha okbido en 
cabeza humana y \ por lo Visto parft 
q«»'hayft orden en España se pretende 
dejar) suelto el desorden.; iQué horror¡ 

Herró 

tATICANO y €>OBlgRNO 

t a s úíiipi^s, impresiones, son de 

una saludable entereza por parte 
del Vaticano. 

Realmente con tanta prudencia jn̂  
con tantas condf/scendeneias, cami­
nábamos hacia la desaparición de 
todo vestigio moral y religioso ^n 
nuestro país. 

Los católicos recibimos con ver­
dadero entusiasmo las manifestacio­
nes de nuestro Jefe Supremo y sa­
bremos sacrificarnos hasta obtisner 
el m ^ completo tviualo. 

Faifttca Liberal 
Entre las muchas ])ropiedades con 

que se manifiesta, una de lasí raái? ori­
ginales, es la tendencia á cambiar el 
Diccionario. Ya estamos taca^ido las 
consecuepcias del significado especial 
que para el Gobierno de S. M. Católica 
tuvo la palabra manifestación; poy obra 
y gracia de esta nueva Academia de 
la lengua, las capillas del antiguo culto 
de D.* Victoria, pueden ya tener le­
treros como cualquier «Relojería Ale­
mana» ó «Vaquería Suiza.» Y asi poco 
á poco nos vamos europeizando. 

Pero recientemente se ha jbrastocado 
también el sentido práctico de la pala­
bra provocación: porque si los cftt'^licos 
demuestran sus ideas, son unos provo­
cadores que llevan como único objeto 
el de molestar á las izq-íiierdas alteran­
do él orden público; y si los que ma­
nifiestan sus ideas son los radioalos 
entonces... si alguno provoca es <B1 pue­
blo católico con an^ fanatismos, im­
propios de la época que disfrutamos. 
Así que en adelante podrán decir laí> 
futuras generaciones liberales cuando 
estudien en las escuelas laicas el pig-
niflcado dc(la palabreja—«Provocación: 
acto irritante propio y ê xoliasÍTíĉ  de 
Ion antigaos católicos, según Canalejas» 

Ésto en el supuesto de qije sfigamos 
progresando. 

lllibeiladli 
liBBtiTAD, pero abajo los «conventos: 

' ÜBKiitXD, fiero el ifralle echadlo fuera: 
UBKRTADÍ 8{, p«ro la monja mucî a: 
LiBBRiAD» para estar de ley exentoá: 
LIBERTAD, LIBERTAD: Vengan tus vientos: 
LIBERTAD para hacer lo que yo quieía: / 
LiBtiíTAD para nii: fa pido entera: 
UB«PTA»-de eiiiltir mis pensamieíntosí 
LIBERTA», y; que enseñe el ignorantk 
LIBERTAD, sí, pero que en Dios no creas: 
LIBERTAD para el pillq y el tunapte: , 
LIÍBRTAI á las bombas y á las teas. 
LIBERTAD, LíéSRTA», tan rejíugnante, 
Abomino de ti. ¡Maldita seas! 

, Jos¿ SBBOAiiro Aoviii&BA.. 


